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CONTRIBUCIÓN DE LAS EMPRESAS INDUSTRIALES EN LA FORMACIÓN DE 
MANO DE OBRA ESPECIALIZADA Y DE CUADROS TÉCNICOS EN VIZCAYA. 
Luis Ángel García Castresana 
 
 
1.- Introducción. 
En esta comunicación se trata la formación técnica profesional emprendida por 
las grandes empresas industriales, surgidas en Vizcaya a finales del siglo XIX y 
principios del XX, principalmente de aquellas que se implantaron en ambas 
márgenes de la Ría de Bilbao. Se enmarca este trabajo en las investigaciones 
realizadas sobre empresas del sector químico en el País Vasco y que responden a 
un estudio más amplio y general1. 
La revolución industrial, que en Vizcaya transformó una sociedad burguesa de 
marcado carácter comercial en netamente industrial, impulsó a los empresarios a 
acometer una serie de tareas que los mercados y la propia sociedad iban 
demandando. 
Una de esas necesidades era la de la formación. En España se necesitaban 
técnicos capaces de llevar adelante los nuevos procesos productivos importados y 
Vizcaya no fue una excepción. En un principio se importaban no sólo los procesos y 
las instalaciones necesarias, sino que también se proveían las empresas de los 
cuadros técnicos necesarios en el extranjero. Esta situación se prolongó durante 
unos años, hasta que se vio la necesidad de mandar ingenieros al extranjero para 
adecuar sus conocimientos a las nuevas necesidades tecnológicas. De forma 
simultánea se aceleró el proceso de formación de mano de obra especializada tanto 
en las grandes empresas, mediante la implantación de las Escuelas de Aprendices, 
como en las Escuelas de Artes y Oficios. Asimismo, en las Escuelas Superiores de 
Ingenieros se fueron modificando los planes de estudio, adecuándolos a las nuevas 
directrices de las enseñanzas técnicas implantadas en los países punteros en 
tecnología. 
                                                          
1 Esta investigación está dirigida por la Dra. en Ciencias Químicas Inés Pellón González del 
Departamento de Ingeniería Química y del Medio Ambiente de la Universidad del País Vasco, 
dentro del proyecto de Tesis Doctoral del autor de este trabajo. 
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En este trabajo, se presenta una relación no exhaustiva de algunas de estas 
Escuelas de Aprendices, ubicadas en las grandes empresas vizcaínas surgidas del 
proceso de industrialización, que supieron entender que la mejor forma de 
mantenerse en el mercado consistía en autoabastecerse de sus propios cuadros 
técnicos y mano de obra especializada mediante cursos de capacitación, formación 
y aprendizaje propios y utilizando los talleres, equipos, medios y métodos de la 
empresa. 
 
2.- Material y métodos utilizados. 
Uno de los principales obstáculos a solventar ha consistido en la búsqueda de 
datos. En la mayor parte de los casos, los archivos supervivientes a una 
reconversión (cuando no desaparición) industrial han sufrido un tratamiento injusto; 
más si se tiene en cuenta que se trata de una parcela, la de la formación, que había 
caído en desuso con la implantación de la enseñanza reglada de formación 
profesional. 
En este sentido se ha contado con distintas fuentes orales y manuscritas, lo 
cual ha sido por otra parte de una gran ayuda, al contar para su transcripción con 
personal técnico cualificado.  
Por otra parte, se ha contado con distintas fuentes impresas de la época objeto 
de estudio, además de Memorias y otros Catálogos de empresas, pertenecientes en 
gran medida al Fondo Bibliográfico de la Cámara Oficial de Comercio, Industria y 
Navegación de Bilbao, al Archivo Histórico de la provincia de Vizcaya y al Archivo 
Histórico del BBVA de Bilbao. 
El método seguido para la confección del trabajo ha consistido en identificar las 
grandes empresas industriales de Vizcaya, surgidas de la industrialización, e 
investigar aquello que tenga que ver con los procesos de formación desarrollados 
en las mismas. 
Se ha recopilado, asimismo, información acerca de los Planes de las Escuelas 
de Artes y Oficios, para a continuación interrelacionar la información obtenida 
mediante las dos fuentes principales y estudiar los resultados. 
El trabajo se ha estructurado en tres partes principales. En la primera se ofrece 
una perspectiva global de la industria vizcaína en la época. A continuación, se 
presenta una relación, no exhaustiva, de las principales empresas industriales de 
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Vizcaya, de las que, hasta la fecha, se ha podido contrastar la implantación de 
Escuelas de Aprendices; se ha centrado el estudio en la correspondiente a 
Euskalduna, considerada como una de las más emblemáticas y de mayor exigencia 
y categoría profesional. Por último, se indican las líneas de investigación a seguir, 
para acabar con unas consideraciones generales acerca de la enseñanza 
profesional. 
 
3.- Antecedentes. 
El proceso de industrialización que tuvo lugar en Vizcaya, sobre todo en la 
segunda mitad del siglo XIX, incidió sobremanera en Bilbao y el Bajo Nervión. El 
devenir de los acontecimientos propició una transformación en la burguesía bilbaína 
que pasó de ser comercial a industrial. Se puede asegurar que el período de 
modernización y adecuación a los nuevos tiempos para España se produce a partir 
del siglo XIX motivado por el impulso motor de la industria, concentrándose en tres 
sectores predominantes: el textil, el siderometalúrgico y el químico2, aunque sin 
olvidar el minero. 
En la Tabla 1 se puede observar la evolución que supuso el proceso de 
industrialización en Vizcaya. Bilbao era tradicionalmente un puerto de intercambio 
de mercancías (lana castellana y alimentos y productos elaborados hacia la 
Península) respondiendo a los intereses de una burguesía comercial y 
principalmente con puertos europeos y americanos. A mediados de siglo se puede 
observar que la importación de carbón (combustible) suponía una cuarta parte del 
total de las importaciones y que el mineral de hierro de las minas de Somorrostro 
(de bajo contenido en azufre, ideal para el sistema Bessemer de obtención de 
acero) ya resultaba predominante en las exportaciones. 
 
 CARBÓN
(Tm*103) 
% 
s/import. 
HIERRO 
(Tm*103)
% 
s/export. 
1867 10.467 28 55.329 85 
1877 67.369 61 904.918 99 
1887 282.431 67 4.230.103 97 
                                                          
2 SOTO CARMONA (1989), 143. 
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1897 525.558 80 4.697.993 98 
1907 521.565 76 3.531.290 94 
Tabla 1. 
Tráfico de minerales (hierro exportado y carbón importado) por el Puerto de Bilbao 
Fuente: De la Puerta, N. (1994) «El puerto de Bilbao como reflejo del desarrollo 
industrial de Vizcaya» 
 
A últimos de los setenta el carbón británico superó con creces la mitad de las 
importaciones y el mineral de hierro copó la casi totalidad de las exportaciones, 
también en su mayoría a las islas británicas; el Puerto de Bilbao se convirtió en 
monoexportador3. En la tabla se puede seguir asimismo, el proceso de 
industrialización en las márgenes del Nervión, dado que las fechas en las que se 
observa el incremento en la importación del carbón, coinciden lógicamente con la 
implantación de la industria pesada en dicha zona. 
En este proceso se pueden considerar tres períodos principales: 
1º correspondiente a una etapa de transición (1857-1877). 
2º de desarrollo industrial (1877-1899). 
3º de consolidación y mantenimiento (a partir de 1900). 
La producción industrial demandaba cuadros de técnicos e investigadores y, 
así, se fueron creando escuelas profesionales y centros de investigación en el seno 
y alrededor de las grandes empresas industriales4. De esta forma, se empezaron a 
dedicar fondos a la labor formativa e investigadora. 
Este proceso de industrialización requería un grado de especialización elevado 
en la masa obrera (se ha calculado que al menos el 30% necesitaba algún tipo de 
especialización5) y en los cuadros técnicos de las industrias. En esa época la 
enseñanza reglada no proporcionaba esa preparación, por lo que los empresarios 
empezaron a formar y preparar su propia gente. Se empezó por contratar 
especialistas extranjeros que se importaban junto con la tecnología y la maquinaria; 
                                                          
3 DE LA PUERTA (1994), 144-170. 
4 PORTELA (1992:101-102) y KENLY SMITH (1993: 150-155) ponen como ejemplo de la importancia 
que la investigación supuso en el desarrollo e independencia del sector químico, el hecho de que 
en plena II Guerra Mundial, en EE.UU. se duplicó la inversión en investigación en este sector, con 
lo que la industria química americana se puso a la cabeza del mundo. 
5 RUZAFA (1998), 99. 
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se procedió asimismo, a subvencionar a las Escuelas de Artes y Oficios existentes6 
y, en algún caso, incluso a proveerlas de ingenieros de la propia empresa. En 
realidad las Escuelas de Artes y Oficios resultaban un complemento a las de 
Primaria, dado el escaso número de las mismas, y se transformaban en escuelas de 
adultos con estudios primarios7. 
Se enviaron técnicos, ingenieros principalmente, al extranjero en busca de la 
formación técnica necesaria, entendida como la transmisión de un conjunto de 
conocimientos y prácticas para facilitar el dominio de un oficio. Este afán por 
adecuar la preparación de los cuadros no alcanzó únicamente a los ingenieros, ya 
que en 1916 se inauguró la Universidad Comercial de Deusto, con financiación de la 
Fundación Aguirre y en cuyo discurso inaugural, pronunciado por el que fue 
inspirador y primer Director, D. Luis Chalbaud Errazquin, S.J., se indicó: «La 
Universidad (de Deusto) tenderá a fomentar una necesaria cultura profesional para 
formar al hombre de negocios. Su objetivo será el de formar hombres de empresa, 
gerentes y directores, tan necesarios para ponerse al frente de las grandes 
sociedades vizcaínas, que demandan nuevos estilos de gestión acordes con su 
dimensión y con las transformaciones que está experimentando el capitalismo»8. 
Según Chalbaud estos nuevos hombres de empresa deberían tener un poco de 
abogado, algo de ingeniero, mucho de contador y muchísimo de economista 
práctico en busca de beneficio9. 
Simultáneamente, se empezaron a planificar las Escuelas de Aprendices 
dentro de las mismas factorías, donde los alumnos demostrarían, a pie de máquina, 
las enseñanzas adquiridas. Se diseñaron estas Escuelas, atendiendo al concepto de 
aprendizaje como «proceso por el que los individuos adquieren conocimientos, 
técnicas y actitudes a través de la experiencia, la reflexión, el estudio o la 
instrucción»10. 
Desde las escuelas Primarias no se ofrecían esos conocimientos, 
principalmente por no existir relación entre éstas y el mundo laboral; con estas 
premisas, la industria optó por llenar ese, a su juicio, vacío educacional. Por poner 
un ejemplo del compromiso que la clase empresarial con estos proyectos, he aquí 
                                                          
6 DÁVILA (1997), 167. 
7 Ibíd., 334. 
8 OSSA ECHABURU (1969), 214. 
9 TORRES VILLANUEVA (1998),125. 
10 BUCKLEY; CAPLE (1991), 2. 
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una cita del empresario naviero Ramón de la Sota, con motivo de la inauguración en 
1918 del Centro Académico Municipal de Bermeo, al que apoyó económicamente: 
«se crea este Centro para suministrar a la juventud estudiosa, bajo profesorado 
idóneo y suficiente, los conocimientos náuticos, mercantiles y de bachillerato»11. 
En definitiva, mientras el problema al que se enfrentaban las Escuelas de Artes 
y Oficios de la época consistía en discernir si las mismas debieran crear obreros o 
bien perfeccionarlos en sus respectivas profesiones12, las empresas decidieron 
resolver el problema, creando sus propios centros de formación. 
 
4.- Las escuelas de las grandes empresas industriales. 
Se presenta a continuación, una relación de las escuelas de las principales 
empresas industriales de Vizcaya, que emprendieron la labor de formación de su 
mano de obra, mediante la creación de Escuelas de Aprendices en las mismas 
factorías donde desarrollaban su labor profesional13. 
Sociedad Española de Construcciones Babcock & Wilcox Española (Galindo). 
 
Foto 1 (izda.): E. Aprendices B&W años 40. Foto 2 (dcha.): E. Aprendices B&W año 1953. 
Cortesía Fundación Babcock & Wilcox 
 
¾ En funcionamiento desde 1927, está considerada como la primera de 
iniciativa privada en España. 
¾ Ingreso mediante examen, teniendo preferencia los hijos de los 
empleados. 
                                                          
11 TORRES VILLANUEVA (1998), 132. 
12 DÁVILA (1997), 325. 
13 Resulta imprescindible acudir a la trilogía de Aloy Ruiz sobre la formación profesional en Euskadi, 
que resulta un compendio estadístico de obligada consulta; si bien, únicamente reconoce las 
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¾ Estudios en grado de Aprendizaje que duraban 4 años (las tres oficialías) 
de la especialidad Mecánica, que posteriormente era necesario revalidar 
en la Escuela de Maestría de Baracaldo. 
 
Unión Española de Explosivos (Galdácano). 
¾ En funcionamiento desde 1929, en el grado de iniciación. 
¾ Ingreso mediante examen, teniendo preferencia los hijos de los 
empleados. 
¾ Estudios en grado de Iniciación y Aprendizaje (las tres oficialías) de la 
especialidad Química, en las secciones de Oficios y laboratorio. 
 
 
Foto 3: Taller de encartuchado (principios años 50) 
Cortesía D. Pedro Luis Uriarte – UEE, S.A. 
 
Basconia, S. A. (Basauri). 
                                                                                                                                                                                    
Escuelas desde su autorización oficial para impartir Formación Profesional, aunque se conozca su 
existencia desde años atrás. 
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¾ En funcionamiento desde 1929, como Escuela de Artes y Oficios de 
Trabajo de la Empresa, con clases nocturnas. Pasó en 1930 a Escuela de 
Trabajos. Las clases las daban Ingenieros y Ayudantes de la propia 
empresa. En este mismo año creó el Colegio San José en colaboración 
con el Instituto Masculino de Bilbao. 
¾ En el año de su creación, el San José contaba con 201 alumnos de 
Primera enseñanza, 300 de Segunda y una sección denominada Taller con 
120 aprendices14. 
¾ En 1945 promovió entre sus trabajadores la inscripción a cursos a 
distancia con el CEDECO. 
Westinghouse Española, S.A. (Erandio). 
¾ Proveniente de la antigua Escuela de Aprendices de Industrias Aguirena, 
S.A. 
¾ Estudios en grado de Aprendizaje (las tres oficialías) de las ramas Metal 
(sección Mecánica, especialidades de ajuste, torno y fresa) y Eléctrica, 
(especialidades de instalador, montador y bobinador). 
General Eléctrica Española, S.A. (Galindo). 
¾ En funcionamiento desde la década de los 1940. Fue de las primeras en 
ser reconocida oficialmente por Orden Ministerial de 1953. 
¾ Estudios en grado de Aprendizaje (las tres oficialías) de las ramas Metal 
(sección Mecánica, especialidades de ajuste, torno y fresa), Eléctrica, 
(especialidades de instalador y bobinador), Delineación y Técnicas de 
Organización. 
¾ Resultó de las más completas y de mayor oferta diversificada de oficios. 
Dow Unquinesa, S.A. (Erandio). 
¾ Puesta en marcha la Escuela en 1959 y un Centro de Formación para 
adultos. 
¾ Estudios en grado de Aprendizaje (las tres oficialías) de las ramas Metal 
(sección Mecánica, especialidad de ajuste) y Química. 
Sociedad Española de Construcción Naval, S.A. (Sestao). 
¾ En funcionamiento desde la década de los 1930. Fue reconocida 
oficialmente por Orden Ministerial de 1953. 
                                                          
14 CAVA MESA, 289.  
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¾ Estudios en grado de Aprendizaje (las tres oficialías) y Maestría, de las 
ramas Metal (sección Mecánica, especialidades de ajuste, torno y fresa) y 
Delineación. 
¾ Fue de las pioneras y una de las de mayor tradición y consideración 
profesional. 
Sociedad Euskalduna, S.A. (Bilbao). 
¾ En funcionamiento desde la década de los 1930. Fue reconocida 
oficialmente por Orden Ministerial de 1953. 
¾ Estudios en grado de Aprendizaje (las tres oficialías), de las ramas Metal 
(sección Mecánica, especialidades de ajuste, torno y fresa) y Delineación. 
¾ Fue asimismo, de las pioneras y una de las de mayor tradición y 
consideración profesional. 
Altos Hornos de Vizcaya, S.A. (Sestao). 
¾ En funcionamiento desde la década de los 1930. Fue reconocida 
oficialmente por Orden Ministerial de 1953. 
¾ Estudios en grado de Aprendizaje (las tres oficialías) y Maestría, de las 
ramas Metal (sección Mecánica, especialidades de ajuste, torno y fresa) y 
Delineación. 
¾ Una de las de mayor tradición y consideración profesional. 
 
5.- La sociedad Euskalduna. 
Euskalduna fue la primera factoría en España que construyó en sus propios 
astilleros buques de vapor con casco metálico y sin ayudas de capital foráneo, ni al 
amparo del Estado. Contaba con uno de los mayores diques secos del Cantábrico, 
sólo superado por aquellos de los puertos franceses de La Rochelle y Saint Nazaire 
(ambos de titularidad pública)15. 
El caso de Euskalduna puede servir como ejemplo de lo que significaba la 
Escuela de Aprendices para estas empresas. Las promociones que salían de 
Euskalduna tenían asegurado el empleo en primer lugar en la propia empresa y, 
después, los oficiales tenían posibilidad de ir a cualquier otra empresa, dada la alta 
cualificación profesional obtenida. Esto puede dar una idea de la consideración que 
se tenía de estas Escuelas de Aprendices en el mercado laboral. 
                                                          
15 TORRES VILLANUEVA (1998), 131. 
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La edad mínima requerida para el acceso a la Escuela era de 14 años y, al 
principio, se consideraba como requisito indispensable para tener acceso a la 
misma el tener un familiar en la empresa y conocer «las 4 reglas»; como se puede 
apreciar, le quedaban los réditos mediante los cuales se consideraba a la formación 
profesional de principios de siglo, como una continuación de la enseñanza primaria, 
aunque es bien cierto que sin esos conocimientos básicos mínimos, era imposible 
acceder a la Escuela de Aprendices. 
El concepto de Aprendiz era el de Ayudante de un Oficial y aunque en esa 
labor de aprendizaje se empezaba desde el último escalón, estaba perfectamente 
delimitada la figura del aprendiz, con la del pinche, como se puede apreciar en la 
Figura 1. Aquel muchacho, que no podía entrar a la Escuela de Aprendices, tomaba 
la opción de «pinche» y, en la práctica, resultaba muy difícil que llegara algún día (ni 
siquiera por antigüedad) a ser oficial de 1ª. 
La jornada laboral para los jóvenes trabajadores que acudían a la Escuela de 
Aprendices, era de 8 a 12 por la mañana y de 13.30 a 16 por la tarde. A 
continuación y en horario de 16 a 18, acudían a las aulas; todo ello en jornada 
semanal de 6 días a la semana y, en los últimos cursos, con el añadido de poder 
entrar en los turnos de trabajo. Como se puede apreciar, resultaba muy duro para 
los aprendices. Como dato podemos decir que de los 75 alumnos inscritos en el 
curso de 1951, el 40% suspendió el primer curso. Estos alumnos se encontraban 
divididos en dos aulas y si suspendían dos años seguidos, pasaban 
automáticamente a ser pinches de un oficial. 
El profesorado pertenecía en su totalidad a la empresa y se estaba compuesto 
principalmente por Facultativos de Minas (provenientes de la Oficina Técnica Naval) 
y por Peritos Industriales. 
En la tabla siguiente, se observa una relación de las asignaturas impartidas en 
la Escuela de Aprendices de Euskalduna, de principios de los años cincuenta, dado 
que es la época de la que se ha podido contrastar los datos, aunque bien es cierto 
que la estructura docente permaneció prácticamente inalterable desde sus inicios. 
Durante el primer curso, las asignaturas impartidas iban encaminadas a 
reforzar la enseñanza básica supuestamente adquirida por el alumno en años 
anteriores, así como a una pequeña introducción y preparación para los cursos 
siguientes: matemáticas básicas, nociones de dibujo lineal y generalidades acerca 
de los talleres. 
QUADERNS D’HISTÒRIA DE L’ENGINYERIA                                                                                           VOLUM V    2002-2003 
 
 127
Se presentan a continuación, las asignaturas estudiadas en los 3 años 
siguientes. 
 
ASIGNATURAS 
2º CURSO 3er CURSO 4º CURSO 
Dibujo Dibujo Dibujo 
Geometría descriptiva Física Electricidad 
Álgebra Tecnología Motores 
 Locomotoras Máquinas de vapor 
buques 
 
Asimismo, se ofrecía la posibilidad de hacer Prácticas a aquellos alumnos que, 
habiendo sobresalido en sus estudios, tuvieran acreditada una sólida experiencia 
como oficiales. Se denominaba a esta fórmula «Garantías»16. 
Las Garantías consistían en que, por un período de 6 meses hasta 1 año, dos 
oficiales con conocimiento de las máquinas y equipos navales construidos en la 
empresa se embarcaban en los buques botados en Euskalduna y asistían a las 
correspondientes pruebas de mar, antes de entregar el buque a la Compañía 
propietaria. Por lo general se requerían dos buenos ajustadores: uno para los 
motores y el otro de construcción y manejo de la maquinaria. Era un trabajo de gran 
responsabilidad y por lo tanto, suponía un reconocimiento profesional y económico 
para los oficiales que embarcaban «de garantías». Se ofertaban dos plazas de 
Garantías al año. 
En Euskalduna, se preparaba al aprendiz para las siguientes oficialías: 
 Metalúrgica (calderería, ajuste, torno) 
 Carpintería 
 Electricidad 
 Modelado fundición 
En la Figura 1 se aprecian las diferencias entre el pinche y el aprendiz. En este 
último caso, se aprecia que un buen aprendiz asistía durante 4 años a las clases, 
                                                          
16 La definición responde al hecho de ir de pruebas en el buque, garantizando así el perfecto 
funcionamiento del mismo y sus instalaciones.  
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para obtener la oficialía de 3ª, pasando sucesivamente, a la de 2ª y 1ª17; desde ahí a 
Jefe de Grupo y Maestro de Taller. Con los datos de los años necesarios para 
ascender de categoría, podemos deducir que con menos de 43 años era 
prácticamente imposible ser Maestro de Taller. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 1: Promoción profesional (categorías de pinche y aprendiz) 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
 
6.- Conclusiones. 
Indicar en primer lugar que la investigación se halla abierta. Las dificultades no 
son pocas ya que la documentación archivada, en muchos casos, se encuentra en 
manos privadas, lo que, por otra parte, ha resultado positivo, ya que la ha librado de 
la destrucción o el extravío. Muchas de las empresas pioneras en la utilización de 
Escuelas de Aprendices han desaparecido al tratarse de grandes empresas 
                                                          
17 Cada oficialía tenía a su vez, tres categorías: A, B y C. 
PINCHE 
AYUDANTE 
ESPECIALISTA 
SOLDADOR 
REMACHADOR
ELECTRICISTA
REMACHADOR
SOLDADOR 
SOPLETERO 
APRENDIZ 
OFICIAL 3ª 
JEFE DE 
GRUPO
A 
OFICIAL 2ª 
OFICIAL 1ª 
B 
C 
MAESTRO DE 
TALLER
4 
8 
12
8 
5 
EDAD - AÑOS
14 
43 
31 
23 
18 
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industriales que se vieron sometidas a reconversión y, aunque algunas de ellas han 
subsistido, ha sido a cuenta de una regeneración total. 
Como resumen final se puede indicar que a finales del siglo XIX, la revolución 
industrial significó también una reconversión obrera, se pasó del taller artesanal a la 
factoría; ello implicó el pleno empleo en las zonas industriales y trajo consigo la 
emigración del campo a la ciudad. Ello implicó la necesidad de formar a un gran 
número de obreros fabriles y las Escuelas de Artes y Oficios se vieron desbordadas, 
por lo que las Escuelas de Aprendices surgieron como solución de la iniciativa 
privada empresarial a esa situación de cambio tecnológico y competencia, 
resultando pauta común, el que el profesorado estaba constituído por los propios 
técnicos y oficiales de la empresa, quienes conocían perfectamente las necesidades 
de la misma. 
Por último, constatar la sustitución paulatina de estas Escuelas por las 
correspondientes de la enseñanza oficial reglada, lo cual ha supuesto un notable 
atraso de la formación profesional, que aún hoy todavía se está pagando. 
 
7.- Fuentes. 
7.1 Orales. 
Comentarios del Sr. Abarrategui (Ingeniero Fundación Babcock & Wilcox) 
Recuerdos de los Sres. López Para y Uriarte (actual Director y ex Jefe de 
Fabricación UEE, SA respectivamente) 
Conversaciones con el Sr. Cerro (Euskalduna) 
7.2 Manuscritas 
ABARRATEGUI, J. (1985) Babcock & Wilcox y el patrimonio industrial vasco. 
ZABALA, A. (1981) Historial de la fábrica La Dinamita de Galdácano. 
 
7.3 Impresas 
AA. VV. Memorias y Anuarios de distintas Empresas Industriales». Cámara 
Oficial de Comercio, Industria y Navegación de Bilbao y Asociación 
Vizcaína de Empresas Químicas. 
AA. VV. Sociedad Española de Fabricaciones Nitrogenadas. 50 Aniversario 
(1941-1991). Bilbao, 1991. 
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ARROYO MARTÍN, J.V. (1993) «La Sociedad Española de Construcciones 
Babcock & Wilcox», Informaciones: Cuadernos de Archivo, año I, nº 10 
(Materiales de trabajo y análisis. Ed. Archivo Histórico del BBV). 
ARROYO MARTÍN, J.V. (1993) «La Sociedad Euskalduna de Construcción y 
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Cuadernos de Archivo, año II, nº 12  (Materiales de trabajo y análisis. Ed. 
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ORTIZ, H.; ABARRATEGUI, J. (1986) Babcock & Wilcox Española. Una 
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